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POLITICO Y MERCANTIL

D E B A R C E L O N A.
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t (/. -P. ) S.Juan Apóstol y Evangelista.

Las Cuarenta horas están en la iglesia de Sia. Monica de pp. Agustinos descalzos, de y á las 5.

NOTÍCIAS ESTRANGERAS.

Hemos recibido de Nápoles bajo data muy re-
ciente dos papeies que dicen así :

Fernando I. por la gracia de Dios y por la
Const i tución de la Monarquía Rey &c. ~ A mis
fieles diputados del par lamento.

He sabido con grave dolor de mi corazón
que no todos han mirado bajo un mismo aspec-
to la resolución que os comuniqué ayer ? del
corriente.

A fin de desvanecer toda equivocación decla-
To que jamas he pensado en violar la Consti-
tución que he jurado : pero del modo que en,
mi decreto del f de ju l i o reservé á la repre-

"sentaciori nacional (a facul tad de proponer las
modificaciones que juzgare necesarias á la Cons-
t i tuc ión española , asi he creído y creo que mi
asistencia al Congreso de Lsybach ( capital de

-la Carn io la,, provincia del Aus t r i ») pudienan
ser útiles á los intereses de la patria , á fin
de hacer agradables á las potenc ias-est rangeras

s proyectos tales de modificaciones que sin
perjuicio de los derechos de la nación, cortasen,
todo mot ivo de guerra , siempre con e! bien
entendido que. en todo caso-no podrá aceptarse
modif icación alguna sin que se adapten á ella
la nación y yo.

Declaro ademas que en dirigirme al Parla-
.mento entendí y entiendo conformarme al art ícu-
lo 172, , § de Ja Const i tue- ion.

Y finalmente declaro que no he entendido
r ,1a . suspensión (durante «ni ausencia), de

los actos del cuerpo legis lat ivo ; si solo de aque-
ll o que tenga rehcion con las modificaciones de
la Constitución. Nápoles 8 de diciembre de i8ao.
— Fernando. -.— El secretario de estado , min is t ro
-de negocios estrangeros. — El Duque de Campo-
chiaro.—

Fernando. I. &c. — A mis fieles diputados del
par lamento. Vuestra decision del 8 del corr iente
dice entre otras cos¿s que el pa r lamen to no sé
ha l la con facultades de adher ir á mi par t ida si-
no en cuanto se dir i j a á sostener la Constitución
española , que hemos todos jurado.

Sobre lo cual declaro que mi intervención
en el Congreso de Laibach no tiene otro fi n que
el de sostener cabalmente nuestro pacto social,
y de añadir , á consecuencia de cuanto me habéis
manifestado en vuestro mensage del 9 , que es-
"ta es la solemne , decidida y unánime voluntad

de mis pueblos. Sí mi mensaje del 7 ha rec ib ido
otra interpretación , creo haber desvanecido to-
da equivocación con otro mensaje del ocho.

Después de está mi declaración deseo que ei
par lamento determine en términos posit ivos si con-
siente á mi asistencia al Congreso de Laibach
con el fi n de sostener la vo luntad general de
la Nación á favor de la adoptada Constitución,
y alejar al mismo t iempo todo peligro de guerra.

En el caso af i rmat ivo deseo que el parlamen-
to se espl ique acerca de la conf irmación del Vi -
cariato general en la persona de mi muy amado
hijo el duque de Calabria que acabo de proponerle.

Eil par lamento colocando en mí una confianza
que espero justi f icar con el favor de Dios no ha
creído necesaria la elección de cuat ro persona-
jes para acompañarme , acerca de lo cual debo
deciros que yo deseaba y deseo un semejante
acompañamiento , porque queria y quiero apro-
vecharme de sus luces. Si después de .esta apli-
cación , el par lamento hal lare ut il esta medida
no puedo menos de conformarme , sin pretender-
lo sin embargo como una condición necesaria
á mi intervención en el Congreso. '

ï" finalmente en consideración de que los So-
beranos reunidos en Laibach aguardan de rni una
pronta respuesta , deseo que el par lamento pro-
.nuncie con brevedad acerca lo espuesto. Nápoles
i o cíe d ic iembre de 1820. — Fernando. ~ El se-
cretar io de Estado , min is t ro de negocios estran-
geros. :n El duque de Campochiaro.

He aquí la congresomania en todo su vigor.
2 Quién sabe si tamb ién nos l lamarán á los espa-
ñoles á la tal jun ta ? En todo caso la España ama
demasiado á su Rey para desprenderse de él,
aunque sea por muy poco t iempo , y se
acordará de las miserias en que Ja sumergid el
viage á Bayona.

NOTICIAS DE LA PENÍNSULA.

Por tercera y última vez se presen-
tan en la palestra los Estudiantes de
la Universidad de Huesca existentes
en Zaragoza para manifestar sus
observaciones sobre ios escritos de
los milicianos de aque-íá ciudad y
del general D Felipe Perena, re-
sueltos en adelante á guardar u a



profundo silencio para que esta guer-
ra de papeles no sea interminable;
pero á sostener ante la ley con, la
energía que corresponde á-.'la yer-

d e 1< manifiesto que se dice malha-
dado , y cuya veracidad resalta mas
y mas á vista de las impugnaciones
de sus antagonistas. Firmes pero sin
altanería; moderados; pero sin de-
bilidad espondrán las equivocacio-
nes de arri bos manifiestos sin ofen-
der en lo mas mínimo á sus au-
tores ; y jamás olvidarán la idea de
que si D. Felipe Perena es un ge-
nera! acredor á la estimación pú-
blica; 11 Leoncio Ladrón es un ca-
tedrático digno por tanto del res-
peto de sus alumnos.

Las defensas de la conducta del
general Perena, y los milicianos de
Huesca se fundan en datos equi-
vocados con que ó trastornan ó
ccníunden los hechos contenidos en
Nei manifiesto publicado por los cur,-
s.anles de J$ misma, ó se arrojan á
deducir consecuencias sin la menor
conexión y orden, descendiendo lue-
go á personalidades muy agen as de
los que las. producen, y del respeto
que se merecen los hombres cons-
tituidos en, sociedad. En vano se
quejan el general Pereaa y los mi-
licianos de Huesca del tono con qne
se prociugeron los estudiantes en su
manifiesto: la atrocidad del crimen
se condujo á su término, y por con-
siguiente el valor de ia queja, co-
mo que nació de la fuerza del do-
lor debia corresponder á éste: pero
no fue asi, sino que ciertos respe-
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tos; y una es t remada atención á la
calidad de Jas personas fueron cau-
sa c|o que el ci'imen no se presen-
tase con la energía que tal vez
hubiera sido de desfea·r, y sin embar-
go, se .maltrata con, términos igno-
miniosos un manifiesto publicado.á
la, sombra de Ja Jibertao1 concedida
por las leyes, y se quiere oprimir
con dicterios á sus autores para Üe,-
flar sin duda con palabras la falt:a
de raciocinios.

[>.]
Los estudiantes reclaman dç ia

cólera de sus antagonistas al tribu,-
nal imparcial de la opinion pública,
parque si bien el qne habla con ra-
zón no hace mocho en perdonar ios
errorçs. de cÜalecta á los que por
fuerza quieren confundir la verdad
que les perj udica, serian culpables en
4isirauiar las calunmias que se di-
rigen contra los que no tienen mas
interés que la defensa de su inocencia.

Los Milicianos cíe la Ciudad de
Huesca intentan persuadir que el
manifiesto pondera mucho los acae-
cimientos del dia z, añadiendo coil
satira, que al leerle pensará cual-
quiera se trata de los desastres del
io de Marzo. FOT fortuna del gé-
nero humano catrástrofes tan la-
mentables como las del io de Mar-
zo se repiten de tarde en tarde, y
la historia que nos ofrece el cua-
dro de la vida humana, nos pre-
senta bien pocos ejemplares de una
carnicería que degrada la humar

; pero si los acontecimientos
de la ciudad de Huesca no tuvier
ron tan funestos resultados como
los de Cádiz, no se debió sin duda
al 'genio pacifico de sus habitan-
tes que parece habían querido ofre-
cer al mundo civilizado otra se*-
gunda escena de horror, inmolan-
do centenares de víctimas por el
grande delito de ,,ir reunidos coa
un pendón „ verde gritando vivas
que se dicen insignificantes." Es-
cena de horror repiten los Estu-
diantes sin temor de que parezca
exagerada esta es presión. .Porque
¿qué idea mas horrorosa que la de
un pueblo conmovido contra una
clase pacífica y desarmada ? Det-
sarmada >sí, á pesar de las ilu-
siones del General Perena, que se
figuró sin duda trasladado á algún
campo de batalla, y soñó espadas,
insultos y atropellos á $u autoridad.
¿E;n qtuc, abismo, de males se hntie-r
ra hundido la ciudad de Huesca, si
Ja que se Uama cobardía en su dic-
cionario, y en el de los cursantes



j)çiiciencia, no hubiera burlado el
fiiro r popular? ¿Ni qin'én es capaz
de describir los escesos á que se
entrega un pueblo abandonado á si
mismo? La. nave en medio de la
borrasca, roto el timon, troncha-
dos los mástiles, arrojado contra
las ondas el piloto; no camina mas
cierta â su perdición que un pue-
blo que en el esceso de su furor
no conoce mas norte que el de la
venganza ¡Infelices estudiantes, vo-
sotros sufristeis tocio el peso de la
indignación de un pueblo sin nías
guia que sus paciones., y esperi men-
tasteis la suerte mas cruel! ¿ Y cuál
fue vuestro delito? Apelemos al. ina-
ni Ees to: „Día pueblo, se dice, pacífico
'„pero, entusiasmado de su libertad;
„'generoso, pero amante de sus fue-
,;.ros, benéfico pero que no sufre le
j, dicke leyes quien no es autoridad,
„  observa una reunión de mas de 3oo
^estudiantes con un pendón verde
;;que de nada era símbolo, y que no
„  hallándose marcado por la ley no
„  puede justificar reunión alguna, y
$, desde luego cree que dicho pelotón
„se dirige ó á usurpar la autoridad
„ ó hacer mofa de sus milicianos, se
„enardece y corre á vengar tamaño
,, ultrage. „ Valerosos Zaragozanos,
militares esforzados que corríais pre-
surosos adornados con cintas verdes,
gritando por en medio de las calles
y plazas de esta ciudad, Viva la
constitución: constitución 6 muerte;
sabed; que los vivas son insignifi-
cantes; que el color verde de nada
es simbolo, que la ley reprobó vues-
tra numerosa reunión, que fue un
tumulto, un motín dirigido á usur-
par la autoridad ó á insultar los mi-
licianos; y vosotros dignos magis-
trados que colocasteis sobre vues-
tras cabezas los colores adoptados
por el egército libertador, y que con-
tribuístes al entusiasmo público te-
ned entendidô que vuestra conduc-
ta fue criminal; y que hubiera sido
'"inas acertado disipar estas reunio-
nes patrióticas á bayonetazos.

[3 ]
Los Estudiantes acreditarán que

fueron infinitos los que sufrieron
insultos, golpes y atropeflamiéntos
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de las patrullas de Milicianos; y,
sea dicho en honor de la verdad,
hubieran sido muchos de ellos sacri-
ficados á no ser por el celo filantró-
pico de algunos oficiales. Los Estu-
diantes demostrarán que los tres
que venían de cazar, sin embargo
de haber sido encontrados á ia en-
trada de la ciudad con un trage y
vestido que hacía ver bien ckrainen-
te el obgeto de su salida, fueron
insultados y amenazados por una pa-
trulla, víctimas de la cual hubie-
ran indudablemente perecido, si su
comandante, interesándose por ellos,
no los hubiera salvado de este in^
for t unió.

Documentos conservan todavía
para hacer ver que el Estudiante
ofendido no ha solicitado su perdón
del general Perena, y que antes por
el contrario sus ánimos fueron re-
clamar los perjuicios que les ocasio-
nó su inconsideración ; que el jura-
mento de conservar la reunión Es-
tudiantina, juramento tan justo co-
rno vilmente calumniado; no tuvo
otro objeto que el cortar rencillas;
sofocar animosidades encendidas en-
tre los mismos Estudiantes de dife-
rentes provincias , y dar un publico
testimonio de la uniformidad de sus
sentimientos políticos : que fue la
imprudencia de D. Felipe Perena,
y no el atrevimiento del Estudian-
te la que dio ocasión al levanta-
miento del pueblo; pues olvidando
aquel la moderación que debe ca-
racterizar á un General Español pro-
rumpió eri amenazas , y repitió mil
veces qué mandaría hacer fuego si
divisaba seis Estudiantes reunidos;
llevando la impudencia hasta el es-
tremo de descargar un bofetón al
que le dijo que no tenia autoridad
para mandarlo/ bofetón que no der-
ribó en tierra al estudiante como
supone en su manifiesto, si es que
fue correspondido inmediatamente



cori otro igual ; pues los bofetones
del general Perena no tienen tanta
fuerza ;. como-el brillo de su .espada
que hace desaparecer los Estudian-
tes tan presto como el humo impe-
lido por un viento impetuoso. Po-
dia haber observado el general Don
Felipe Perena antes de estampar
en su manifiesto » que no quiso usar
de la autoridad que las circunstan-
cias le atribuían para mandar á ìa

JL

fuerza armada del Pueblo'1 que la
primera regla de buen gobierno es
lio mezclarse una autoridad en las
atribuciones de la otra; que el ar-
tículo 33 del reglamento de 3i de
agosto de este año prescribe que las
rniiicias se hallen bajólas ordenes
de la autoridad superior politica
local; y que por consiguiente debió
agradecer al Estudiante la adverten-
cia de una ley que sin duda igno-
raba.

El general Quiroga salva la Nación y no quie-
re ser l lamado sino ciudadano; D. Felipe Pe-
rena da luí manifiesto reducido á decirnos que es
un general, y un general á quien sie.fh.pre se ha
creído y debe creer por su palabra. EI prime-
ro reusa los elogios que le tr ibutan el atnor-y
el agradecimiento; el segundo se hace panegiris-
ta de si mismo : el uno t iene su mayor gloria
en ser enumsrado entre los mi l ic ianos de Cádiz;
y el otro parece que no ha escrito sino para ha-
ter alarde de su representado: los bri l los de la eS'
p'adíi que val iera mas estuviera manchada con la
sangre de los enemigos .de la independencia es-
pañola, Je han deslumbrado sin duda para qne
no hedíase dé ver que no es el oropel de los
bordados ni el bastón de general, sino la fuer-
za de los raciocinios, lo que decide de las con-
troversias de razón entre los hombres.
, Entre tanto, no se puede menos de sentir amar-
garaerue, que un manifiesto tan patriótico como
el de Jos cursantes de Huesca no haya eseitado
el entusiasmo de 'sus antagonistas, y que les ha-
ya contestado con una fri a indiferencia, que pa-
tentiza la apatía con que fueron caracterizados.

Estos son los sentimientos de los cursantes de
la Univers idad de Huesca existentes en Zarago-
za, los que espressa á su nombre.—A. de G. y de M.

NOTÍCIAS PARTICULARES DE BARCELONA,
ARTÍCULO COMUNICADO.

Anuncio. ~Srts. Redactores háganme Vds. el gus-
de a n u n c i ar en su diario, que un curioso y afi-
cionado á papeles viejos querría procurarse solo
por un momento un escr i t i l lo publicado en el
año 1814 por un tal D. Manuel Ros de Medrano,
escr i i i l lo, según me han informado personas muy
dignas de íe, el mas infame y sedicioso de cuan-
tos se pub l icaron en aquella tan desgraciadísima
época, y en que abusando, me han aim, aña-
dido de la sagrada Escritura , padres, teólogos
y leyes del reino, procuró este, benevolísimo,
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benignísimo y catolícísimo sacerdote infamar, des-
brozar y hacer romper el sagrado pacro nacio-
nal , que tantas penas y arroyos de sangre hu-
biera costado, cargándose para con su nación
dicho Sr, del enormísimo reato , de haber sido
en aquella época otro de los españoles, que mas
desirvieron la causa sagra.ia de la l ibertad de su
patria, y por la que^se ha vert ido después tanta
sangre en unos cadalsos que dicho padre en Jesu-
cristo y otros Proíestadores contribuyeron tanto
á hacer levantar.

Estimaria también, Srs. Redactores , que in-
cluyesen Vds. en el mismo anuncio , que se desea
haber no menos el número t¿ del Español cons-
titucional ó del noviembre de 1819 publicado
jen Londres, en que á la página 499, se inserta
(si mal no me acuerdo) una esposiciim , declara-
ción , acusación ó l lámese H. del Presbítero
D. Manuel Ros contra sus camaradas de Cortes, y
á quienes se perseguía entonces de una manera tan
horrible, en la cual esposicsor. aqael 'varoo de Dios
protestaba del DESAFECTO cwi que siempre mi-
ra esas juntas democráticas ó Cói'Ks españolas , y
eu que afectando respetar las censuras canónicas
que le prohibían declarar en una materia que se
suponía entonces cr iminal en primer grado , cito,
sin embargo, de los diariosjde Cortes y por volúme-
nes y páginas todo cuanto creyó mas á proposito
para l levar á sus compañeros á la horca ì haciendo
ao menos el r id icu lo papel de ios soplonciüos de
tas escuelas de niños que acusándose entre sí no
cesan de gritar Fulanico también estaba ̂Sutanico
lo dirá mejor que yo,

Proporcienemne Vds. también, Sres, Redactores,
si lugar hubiese, uaa copia del famoso decreto en
que se enseñó., estableció, y puso ya esa base eter-
na del derecho español , la soberanía nacional,
pues sí mal no me acuerdo el Sr. D. Manuel Ros
suscribió á dicha doct-rina y . 4 -d i cho principio,
del que hubo necesaria mente de seguirse lo que es-
te Sr. y comparsa l lamaron después democratis-
mo d« las Cortes, 'y « tentados-, y sacrilegios , y
heregías y . tantas cosas mas.

Tengan Vds. la bondad, Sres. Redactores, d« in-
sertar en su diario este anuncio , advîrf îetido , que
se custodiarán dichos papeles y debolverán pasadas
algunos dias con la mayor fidelidad, y darán las
mas espresivas gracias; y de anunciarlo lo mas
pronto posible, pues estoy dando la úl t ima mano
á un nuevo libro de casos raros de vicios y
virtudes, que pienso i lustrar con egemplos, y los
dichos escrit i l los podrían tal vez aprovecharme pa-
ra dicho fin^igame también si sabe sa época ó fe-
cha precisa, e'rt que hubo de proveerse el obispa-
do de Tortosa, puss la necesito no menos para
ilustrar «íi trata'dito en que hace dias me ocupo,
y que debe t i tu larse sur les .moyens de parvenir
en los gobiernos despóticos y fanáticos, y aun
no solo de h*cer for tuna, sino de parar ciertos gol-
pes, como el de la causa del obispo de Orense, á la
formación de la cual el Sr. Ros accedió con la fres-
cura que hubiera podidojiaccrlo en herético Pe-

riodista.Queda dsVd.3_/í.

TEATRO PRINCIPAL. ,
Comedia en tres actos, el fruto de un mal con-

tra el mismo que .Jo da, ósea el prisionero de
guerra; baile y saínete.

A las 6.

' . . - . . ; TEATRO de lo? gigantes.
Los pastorcillos adornad0 con sus cantatas con

el correspondiente teatro, y un bat le análogo.
A ias 6.

IMPRENTA NACIONAL DEL GOBIERNO, POR JUAN DORCA,


